
“Nos damos cuenta muy tarde de 
las barreras de género existentes”

Dra. Pilar Garrido
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Su carrera ha sido pionera en muchos ámbitos: fue la primera presidente de SEOM, del 
Consejo Nacional de Especialidades en Ciencias de la Salud, de la Comisión Nacional de 
Oncología Médica, y, ahora, de la Federación de Asociaciones Científico Médicas Españolas 
(FACME). Y siempre atenta a la hora de denunciar y derribar las barreras de género.
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Sus intereses iniciales se cen-
traban en la historia, la filo-
sofía y la literatura. De he-
cho, sus estudios se encami-

naban hacia las letras. Pero comenzó 
a interesarle el psicoanálisis y la Psi-
quiatría, por lo que decidió comenzar 
los estudios de Medicina, pensando 
que su vocación estaría muy ligada a 
las grandes preguntas pendientes de 
respuesta. Durante la carrera, se dio 
cuenta que la Psiquiatría no le gusta-
ba y comenzó a interesarse por otros 
ámbitos, incluida la Oncología.

Su formación durante la carrera la 
realizó en la Universidad Autónoma 
de Madrid y en el Hospital Universita-
rio La Paz. A la hora de escoger dón-
de hacer la residencia, volvió a este 
centro.

En su opinión, esta especialidad es 
apasionante porque reúne investiga-
ción y cercanía al paciente.  Las cir-
cunstancias tan difíciles con las que 
se  enfrentan los pacientes y su en-
torno en muchas ocasiones hace que 
te cuestiones la forma de entender 
la vida y te acerca a la filosofía y a 
las grandes preguntas. Eso también 
influyó al elegir la Oncología.

Durante su formación, no encontró 
barreras de género. Su educación fue 
en un colegio femenino, por lo que no 
percibía diferencias al no poder com-
parar. Es la mayor de cuatro herma-
nas y, en su casa, jamás tuvo la sen-
sación de que las mujeres pudieran 
hacer menos cosas que los varones. 
Al empezar en la carrera no vio dife-
rencias y tampoco en la residencia. 
Posteriormente, cuando comenzó su 
desarrollo profesional fue cuando se 
dio cuenta que las cosas no siempre 
son iguales. 

La primera barrera se presentó cuan-
do su condición de mujer le supuso 
un problema para su primer contrato: 
en aquella época se decía abierta-
mente que era preferible contratar a 
varones, por los posibles embarazos 

y la atención a los hijos. En esa situa-
ción percibió que no todo dependía 
de los méritos académicos o de las 
capacidades profesionales. 

Según fue avanzando su carrera y 
consolidando su posición, comenzó 
a darse cuenta de la existencia de 
numerosos sesgos conscientes e in-
conscientes. Por ejemplo, en muchas 
reuniones y  conferencias, a las mu-
jeres se les nombraba por su nombre 
de pila y a los  compañeros varones 
no,  se le presentaba como doctor o 
profesor. También aprendió a fijarse 
en lo frecuente que era ser la única 
mujer en una reunión.

Situaciones como esta fueron un es-
tímulo cuando se presentó a la elec-
ción para la presidencia de SEOM, era 
una forma más de visibilizarlo: fue la 
primera mujer presidente y también 
fue la primera vez que se presentó a 
la presidencia alguien que no era jefe 
de servicio, con un perfil asistencial, 
más clínico.

Las numerosas lecturas sobre dife-
rencias de género le han permitido 
echar la vista atrás y darse cuenta de 
que, aun habiendo habido cambios 
importantes en los últimos años, 
queda mucho por hacer. El grupo 
Mujeres por la Oncología de SEOM y 

también el grupo Women For Oncolo-
gy de ESMO están impulsando distin-
tos proyectos en este sentido. En su 
opinión, los análisis deben tener en 
cuenta el peso de aspectos cultura-
les  porque seguramente es diferente 
hablar de sesgo de género en países 
occidentales, asiáticos o latinoame-
ricanos. O cuantificar las diferencias 
entre países del norte de Europa con 
países mediterráneos.

Falta de percepción
Uno de los aspectos clave es que 
“nos damos cuenta muy tarde de las 
barreras existentes”. Como subraya, 
en España, ni las mujeres ni los hom-

bres jóvenes tienen la percepción de 
que existe una barrera de género: con-
sideran que existen las mismas opor-
tunidades para todos. Pero, luego mu-
chas mujeres se dan cuenta de que 
no están teniendo las mismas oportu-
nidades y algunas se involucran en in-
tentar cambiarlo, fundamentalmente 
para las nuevas generaciones. En su 
opinión, es importante concienciar a 
todo el mundo para que de forma con-
junta se defiendan el valor de la di-
versidad y el enriquecimiento de una 
sociedad cuando es más plural. 

Parte del problema radica en que 
muchos hombres no creen que exis-

La Dr. Garrido es responsable del Comité ESMO Women for Oncology. En la imagen, en una de 
sus últimas reuniones en formato virtual.
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ta esta barrera de género sino que 
piensan que la ausencia de mujeres 
en posiciones de liderazgo es una de-
cisión personal o bien simplemente  
una cuestión de tiempo  y que sí exis-
ten las mismas oportunidades para 
todos. Por eso, es muy difícil tener 
datos objetivos en las encuestas  y 
en los estudios de género ya que son 
contestadas mayoritariamente por 
mujeres, como si este  asunto no fue-
ra con ellos.

Es importante involucrar a los hom-
bres y que ellos también contribuyan 
a romper el techo de cristal y mini-
mizar las barreras de género, porque 
es tan importante para las mujeres 
como para los hombres que en los 
puestos de liderazgo estén las per-
sonas más capaces. No podemos re-
nunciar al 50% del talento.

Otra de las barreras que identifica la 
doctora Garrido es lo que se conoce 
como el síndrome del impostor. Es 
más habitual que las mujeres tien-
dan a considerar que no están sufi-
cientemente formadas para acceder 
a puestos de responsabilidad y a 
veces eso puede hacer que  no op-
ten a esos puestos. En su opinión, 
es importante potenciar la formación 
en determinadas habilidades para au-
mentar la visibilidad de las mujeres  
con talento.

Uno de los ejemplos de que queda 
mucho por hacer es cómo la pande-
mia ha impactado en la carrera profe-
sional: en muchos casos, se ha dado 
por sentado que debía ser la mujer la 
que debía dar un paso atrás para ocu-
parse de los niños o la casa. Mien-

tras, muchos más hombres han esta-
do centrados en su carrera profesio-
nal. Esto ha quedado reflejando en 
distintos editoriales en que se com-
para el numero de artículos remitidos 
a revistas científicas por hombres o 
por mujeres en el 2020. Realmente 
resulta  sorprendente lo frágil que re-
sulta mantener  algunos de los logros 
de los últimos años, cuando casi toda 
la sociedad ha dado por sentado que 
eran fundamentalmente las mujeres 
las que debían ocuparse de las ta-
reas  domésticas y de la atención a la 
familia en momentos de crisis. En los 
próximos años sabremos el impacto 
curricular de esta desigual división de 
tareas y si, como se sospecha, la bre-
cha de género va a ser mayor.

SEOM siempre ha estado sensibiliza-
do con este tema y, tiene una mirada 
de género cuando analiza la compo-
sición de los grupos de trabajo y de 
los invitados a los congresos. Como 
apunta la doctora Garrido, SEOM pro-
cura el balance de género.

Su carrera ha sido pionera en mu-
chos ambientes: fue la primera pre-
sidente de SEOM, del Consejo Nacio-
nal de Especialidades en Ciencias de 
la Salud, de la Comisión Nacional de 
Oncología Médica, y, ahora, de la Fe-

deración de Asociaciones Científico 
Médicas Españolas (FACME). Anuncia 
que esta federación inicia este año 
un proyecto de género, porque consi-
dera que es muy importante saber si 
las barreras son distintas según es-
pecialidades tanto en el ámbito asis-
tencial como en el académico o en el 
de la investigación, que papel juegan 
las distintas SSCC y que  hacen para 
promover la carrera profesional de 
las mujeres con talento. 

La importancia de los mentores
La doctora Garrido ha centrado su ca-
rrera profesional en el cáncer de pul-
món, con la figura de Rafael Rosell 
como mentor durante muchos años. 
Pero, como oncóloga española desta-
ca  a Ana Lluch, mujer pionera en mu-
chos ámbitos. Fue, como recalca, la 
primera mujer en una posición de li-
derazgo, visibilizando que era posible 
tener una  carrera profesional,  desa-
rrollar  actividad clínica, académica e 
investigadora y participar en los foros  
profesionales siendo mujer.  

Creo que Ana ha sido un referente 
para muchas oncólogas de distintas 
generaciones y diferentes ámbitos  
por su dedicación, empatía y por su 
defensa del talento y la igualdad de 
oportunidades. 
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La Dra. Garrido ha impulsado la Comisión SEOM Mujeres por la Oncología. En la imagen, 
durante una de sus primeras reuniones en 2019.

“Es importante involucrar 
a los hombres y que ellos 

también contribuyan a romper 
el techo de cristal y minimizar 

las barreras de género”


